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 Personalmente proclive a las dos formas, la más o menos 
intencionada y la totalmente pasiva, es ésta última la que me arranca 
con mayor fuerza de mí mismo para proyectarme hacia una 
perspectiva de la realidad en la que desgraciadamente no soy capaz 
de hacer pie y permanecer. A señalar que en el ejemplo, los 
elementos de la serie: puerta que se golpea -sonrisa – Antibes – rosa -
, cesan d ser lo que connotan los términos respectivos, sin que pueda 
saberse qué pasan a ser. El deslizamiento ocurre un poco como en el 
fenómeno del déjà vu: apenas iniciada la serie, digamos: puerta – 
sonrisa -, lo que sigue (Antibes – rosa -) pasa a ser parte de la figura 
total y cesa de valer en tanto que !Antibes” y “rosa”, a la vez que los 
elementos desencadenantes (puerta – sonrisa) se integran en la figura 
cumplida.  



la emergencia del 
pasado y su 
invasión sobre el 
presente 
producen una 
oscilación que 
impide discernir 
lo real de lo 
alucinado; pero, 
precisamente, 
para que se 
produzca el 
efecto de lo 
fantástico es 
necesario 
suponer que bajo 
esa oscilación la 
diferencia 
subsiste, aunque 
ya no sea posible 
nombrar de qué 
lado ha quedado 
lo real 
 
 

- ¿Cómo lo 
mismo da? No es 
lo mismo. 
Pasado mañana 
es después de 
mañana, y 
mañana es 
mucho después 
de hoy. Y hoy 
mismo es 
bastante 
después de 
ahora, en que 
estamos 
charlando con el 
compañero 
Bruno y yo me 
sentiría mucho 
mejor si me 
pudiera olvidar 
del tiempo y 
beber alguna 
cosa caliente. 
 
 



de El baúl de los olvidos 

 



Cuando los cronopios cantan sus 
canciones preferidas, se 
entusiasman de tal manera que 
con frecuencia se dejan atropellar 
por camiones y ciclistas, se caen 
por la ventana, y pierden lo que 
llevaban en los bolsillos y hasta la 
cuenta de los días. 



"PREÁMBULO A LAS INSTRUCCIONES PARA DAR 
CUERDA AL RELOJ. 

 
Piensa en esto: cuando te regalan un reloj te regalan 
un pequeño infierno florido, una cadena de rosas, un 

calabozo de aire. No te dan solamente el reloj, que los 
cumplas muy felices y esperamos que te dure porque 
es de buena marca, suizo con áncora de rubíes; no te 

regalan solamente ese menudo picapedrero que te 
atarás a la muñeca y pasearás contigo. Te regalan -no 
lo saben, lo terrible es que no lo saben- , te regalan un 
nuevo pedazo frágil y precario de ti mismo, algo que 
es tuyo pero no es tu cuerpo, que hay que atar a tu 
cuerpo con su correa como un bracito desesperado 

colgándose de tu muñeca. Te regalan la necesidad de 
darle cuerda todos los días, la obligación de darle 
cuerda para que siga siendo un reloj; te regalan la 

obsesión de atender a la hora exacta en las vitrinas de 
las joyerías, en el anuncio por la radio, en el servicio 

telefónico. Te regalan el miedo de perderlo, de que te 
lo roben, de que se te caiga al suelo y se rompa. Te 

regalan su marca, y la seguridad de que es una marca 
mejor que las otras, te regalan la tendencia de 
comparar tu reloj con los demás relojes. No te 

regalan un reloj, tú eres el regalado, a ti te 
ofrecen para el cumpleaños del reloj. " 

 Jarosław  Jaśnikowski  



Con lo cual los famas y las esperanzas junior se retuercen de la risa en el cordón de la 
vereda, y el pequeño cronopio odia empecinadamente a su padre y acabará por hacerle 
una mala jugada entre la primera comunión y el servicio militar. Pero los cronopios no 
sufren demasiado con eso, porque tambien ellos odiaban a sus padres, y hasta 
parecería que ese odio es otro nombre de la libertad o del vasto mundo 



Un fama es muy rico y tiene sirvienta. Este fama usa un 
pañuelo y lo tira al cesto de los papeles. Usa otro, y lo tira al 
cesto. Va tirando al cesto todos los pañuelos usados. Cuando 
se le acaban, compra otra caja. 
La sirvienta recoge los pañuelos y los guarda para ella. Como 
está muy sorprendida por la conducta del fama, un día no 
puede contenerse y le pregunta si verdaderamente los pañuelos son para 
tirar. 
-Gran idiota- dice el fama, no había que preguntar. Desde ahora lavarás 
mis pañuelos y yo ahorraré dinero. 
Julio Cortázar 





" Me das risa, pobre. Tus 
determinaciones trágicas, esa 
manera de andar golpeando las 
puertas como una actriz de tournées 
de provincia, uno se pregunta si 
realmente crees en tus amenazas, 
tus chantajes repugnantes, tus 
inagotables escenas patéticas 
untadas de lágrimas y adjetivos y 
recuentos. Merecerías a alguien más 
dotado que yo para que te diera la 
réplica, entonces se vería alzarse a 
la pareja perfecta, con el hedor 
exquisito del hombre y la mujer que 
se destrozan mirándose en los ojos 
para asegurarse el aplazamiento 
más precario, para sobrevivir 
todavía y volver a empezar y 
perseguir inagotablemente su 
verdad de terreno baldío y fondo 
de cacerola 



Los cronopios de Cortázar en el cine 
 

En breve se estrenará el filme de animación “Historias de cronopios y de famas” 
La película de Julio Ludueña, que fue exhibida en noviembre pasado, en el 28º Festival Internacional de Cine de Mar del Plata, viene de quedarse hace pocos días con el Segundo Premio 
Coral de Animación en la 35º edición del Festival Internacional del Nuevo Cine Latinoamericano de La Habana, Cuba. 
“Historias de cronopios y de famas” cuenta con ilustraciones de grandes artistas plásticos como Carlos Alonso, Luis Felipe Noé, Antonio Seguí, Daniel Santoro, Crist, Ana Tarsia, Patricio 
Bonta, Magdalena Pagano, Luciana Sáez y Ricardo Espósito. Asimismo, entre los actores que dieron sus voces a los personajes se encuentran Stella Maris Closas, Cristina Tejedor, Aldo 
Pastur, Juan Carlos Galván y Rodolfo Graziano. 
“Historias de cronopios y de famas” formará parte del Año Cortázar con que se celebrará el centenario del nacimiento del notable escritor durante todo 2014. 

https://www.youtube.com/watch?v=0fv_y8mCL1o&hd=1 
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